EL LIBRO ENCANTADO

Bianca di Angelo era una niña sin suerte, todo lo hacia mal, desde correr hasta poner la mesa. Sólo se le daba bien leer cada vez que sus padres compraban un libro, ella se lo leía. Daba igual el número de páginas, lo leía igualmente.
Tenía muchos amigos: Gonzalo, Teresa, María y su mejor amigo: Nico.

Un día, sus padres le compraron un libro muy bonito. Era de tapas doradas, con olor a flor de loto, y muy agradable al tacto, como si fuera de nube.

Bianca no tardó en terminárselo, pero como le gustó mucho, lo volvió a leer, y cuando terminó, otra vez… Así hasta que dieron las doce de la noche, y se durmió sobre la portada del libro.

Tuvo un sueño confortable: flotaba sobre unas nubes esponjosas, y veía todo rosa hasta que se despertó. Bianca todavía pensaba en el sueño cuando se lavaba los dientes y cuando iba a la escuela, pero nada más llegar a casa se puso a leer y descubrió con sorpresa que el libro tenía el mismo tacto que las nubes de su sueño.

“¿Qué habrá pasado con las portadas del libro?”; pensó Bianca al ver unas portadas blancas.

Bianca se dio cuenta de que le pasaba algo extraño al libro, y de repente vio que el libro se volvía de color azul, y al tener curiosidad, otra vez de color dorado, y al enfadarse, se volvió de color rojo, hasta que se dio cuenta de que las portadas del libro cambiaban según su estado emocional.


Esa noche soñó con unas telas ásperas, tanto que le daban escalofríos solo con mirarlas.


Comprobó con sorpresa que el libro era igual de áspero que las telas de su sueño.

Probó curiosidad a leer el interior del libro, por si había cambiado, pero no era así; seguía exactamente igual.

           
Dejó a todos sus amigos leerlo. A Gonzalo le pareció un libro de aventuras, a Teresa le parecía que era un libro de fantasía, María decía que era un libro romántico y Nico coincidía con Bianca que era un libro de brujería.

      
Lo único en lo que todos coincidían era en el olor: el mismo olor a flor de loto que Bianca había notado el primer día.


Se dieron cuenta de que el libro estaba encantado, y con miedo, lo tiraron a la papelera.


Sin embargo, al día siguiente estaba en el escritorio de Bianca, y ella lo tiró al río. Y volvió, y ella lo enterró. Y volvió, y ella…


Ella se cansó de deshacerse del libro, y curiosamente, éste desapareció.


Bianca se quitó un gran peso de encima, y se fue a jugar con sus amigos, y mientras jugaba, se sintió mejor, y curiosamente, ganó ese juego, y el siguiente, y el siguiente…

Sin embargo, ella no perdió nunca su afición por la lectura.


Así es como Bianca di Angelo se convirtió en la niña con más suerte del mundo.
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